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L a V o z d e l P r i m a d o 

» ^ t a r su nombre y su concurso a sociedati 

1 ^ Que nosotros t ra temos de comentar 

^ (j/Hantos otros, nos iiareoería pueril intent 

Nuestros lectores y compañeros habrán visto seguramente con agrá 
do el documento de la Dirección Pontificia de Acción Católica sobre la 
creación de una "Bolsa Española de Traba jo . " 

Documento es este, como todos los que han salido de iniciat iva de 
nuestro Cardenal Primado, que marca claramente a los católicos su de-

' ' ^ b e r y que señala firme y serenamente lo ^ e hay que hacer en bien del 
obrero para que éste no sea iorzado a tener, bten a su pesar, que pres. 

^ ^ ^ t a r su nombre y su concurso a sociedades eu pugnacon sus convicciones. 
" " este hermoso documento, como 

tentarlo. Sólo hemos de felicitar­
nos de su aparición y esperar que los que se llaman católicos españoles 
sepan oir la voz del Primado sin hacerse los sordos a ^us i-equerimien-
tos. 

Potentes, potentísimas, mas que ninguna otra, tenian que sei las 
huestes de los obreros católi ' os en España y en el mun¿o entero, y las 
de lo . o'^ireros socialistas y rojos una insignificante minoría, si los cató 
lieos, los que presumen de ser fieles hijos de la Igicsia, hubieran hecho 
x¡aso a la.-! constante.- exhortaciones que en este sentido se vienen hacien­
do ante« y después de León X I I I . 

No basta, no ha bastado nunca, para los que se llaman católicos, los 
ejemplos de la Historia, que han llamado c o ^ elocuentes aldabonazos 
al entendimiento de todos. Si una revolución francesa pudo mostrar a 
todos lo que significa una clase enfurecida p<jr desc- nsideraciones y ve­
jámenes , por mal uso de la riqueza y de los bienes terrenales, esta fuera 
de toda duda que ello no hubiese tenido lugar si ^ÍÍ hubiera atendido la-
voz de la Iglesia, siempre vigilante y siempre depositaría de la ünica 
doctrina de paz y de amor. 

La sociedad se ha hecho la sorda y muchos buenos hombres y buénáS"" 
mujeres han creido que con mascullar unas cuantas oraciones, aprendí 
das rutinariamente, ya estaba acomodada su vida con arreglo a las exi­
gencias de la doctrina cris t iana y con ello ya podian esperar, confiada 
mente en la creencia del deber cumplido. Y no es asi. Cuanto mayor 

'-es la cultura y mayores los bienes, mas derecho hay a exigir un cumpli­
miento más en armonía con el que preceptúan J a s sanas enseñanzas del 
Evangel io . 

E l apartamiento, pues, de los preceptos evangélicos ha hecho que la 
lucha de clases se presente con caracteres amenazadores, y tolo Dios ea. 
b e lo que a la sociedad tocará sufrir por ello. 

Hace taita, pues, hacer oir y PONER EN PRÁCTICA lo que tanto el Papa 
como los Prelados dicen. Bl catól ico debe preocuparse, y mucho, de 
ayudar a los suyos en los momentos actuales; y todo el que siendo pu. 
diente o patrono no se preocupe de dar el trabajo a los obreros católicos 
es un suicida que está preparando su fin en plazo más o menos lejano. 

El documento acerca de la Bolsa de trabajo es un documento que 
merece ser detenidamente meditado, pero no para dejarlo sobre la mesa 
del despacho a que el polvo del tiempo lo borre. Empresas periodísticas 
de carácter catól ico que construyen sus casas o editan sus periódicos 
con obreros socialistas o neutros; comunidades y sacerdotes que hacen 
Jo propio, y católicos pudientes que "no se preocupan" de a quién favo­
recen con su trabajo, lean detenidamente ese documento, pónganse la 
mano en el pecho y digan, o por lo menos, reconozcan, que acaso sean 
culpables de que muchos obreros buenos hayan tenido que abandonar j 
l a s filas de los obreros católicos para ir a las del socialismo y se hayan 
inficionado de la fratricida doctrina de la lucha de clases. 

Y no salgan al paso con la consabida cant i lena de que si no hay obre-
¡ros católicos, o si la capacidad profesional de los que hay es mayor o me-
Mor que la de los obreros rojos; porque eso, amén de ser una disculpa para 
evadirse del cumplimiento del deber, no convence a los que estamos en 
e l secreto. 

Si se rectifica de conducta, oyendo la voz del Primado, procurando 

que el t rabajo de los católicos sea para los obreros católicos, quizá atin 

«ea tiempo de evi tar que la catástrofe de Rusia tenga repetición en 

España . 
4 h o r a bien; distingamos. Al hablar 4e obreros católicos habíame^ de 

obreros agrupados en nuestros Sindicatos Católicos profesionales, for­
mando sus Federaciones y nuestra Confederación Nacional, que somos 
los que únicamente podemos enorgullecemos de haber procurado oír la 
voz de la Iglesia, esforzándonos en constituir nuestras organizaciones 
obreras a su bendita sombra, arrostrando toda clase de vejámenes y lu­
chando dent.dadamente por su conservación. 

Y los obreros católicos sabremos agradecer con nuestra conducta lo 
que ünicamt-nte la Iglesia y sus buenos ministros hacen, a imitación de 
Cristo, por nosotros los humildes. 

B I B L I p G K A F l A 

"La Blasfemia" 
Con este titulo, hemos reoibido 

de nuestro buen amigo D. Alfonso 
Verdii Tormo un libro escrito por 
el cuito y competente Inspector de 
1." fcjiiseñanza Ü. Agustín Serrano 
de Haro, del que COIUO prometimos 
en nuestro número anterior, hare­
mos un modesto comentario. 

-Modesto, porque io que mi tor. 
pe pluma puede escribir será siem. 
pre poco para dar a conocer esta 
obra, que de manera maravillosa y 
con unos conceptos sublimes a la 
vez que sencillos, pone de manifies­
to lo denigrante de la blasfemia, 
ívnaüzanuo sus causas y daudo la 
pauta a seguir, para que tan feo 
vicio, desaparezca de todas las cla­
ses sociales. 

Libro siempre nuevo que como 
dice su prologuista D. Rafael Ca­
rrasco lo es "no solamente por su 
estilo brillante, gallardo y hasta 
piadoso, si no que también nuevo 
en cuanto a los conceptos conside­
rados, pues ae seguro no hay en la . 
l i teratura antiblastema otro de 
visión tan amplia como la de éste."/ 

L a lectura de todos y cada uno 
de sus capítulos, nos da a conocer la 
clara intel igencia, basta cultura y 
acendrada piedad y religiosidad del 
autor. 

Libro, que todos los hombres 
amantes del buen decir y de la pu­
reza de costumbres deben adquirir 
seguros de que en sus páginas ha­
llarán ta solución a tan diticil pro. 
blema; dificil por la cobardía en to. 
dos, para descaradamente reprender 
y has ta evitar la blasfemia que eo- • 
mo dijo el PoBtíflce reinante "tan­
to envilece al que la profiere cuan­
to denigra al que la tolera" 

Libro , en fin, que debe figurar 
en las bibliotecas de las familias, 
de las escuelas, de los cuarteles y 
de todos centros de recreo para que 
cuando entre todos edifiquen la pa 
tria "no quede entre los ciclópeos 
de sus murallas el resquicio de la 
blasfemia por donde pueda minar-

ESTHBILIDBD DE L| IGLESII 
Consta por una experiencia dig­

na de llorarse, que todos los institu 
tos y sociedades humanas perecen 
on medio de las vicisitudes de los 
tiempos. Los imperios y naciones 
de la tierra poseen durante algiin 
tiempo, más o menos largo, la he­
gemonía del mundo, pero después 
vienen a -aer miserablemente en 
las oscuridades del olvido. Maravi 
l iosamente nos pinta el profeta Da­
niel la potencia de algui.os reinos 
en aquella visión que tuvo de las 
fieras que aparecieron en el mar. 
Veia en sueños que ios cuatro vien­
tos del cielo luchaban en el mar 
inmenso. Cuatro grandes fieras se 
levantaron de é]. La primera era 
una leona que tenía alas de águila. 
Estuvo contemplando esta fiera, 
hasta que le fueron arrancadas las 
alas, y fué arrojada de la tierra, más 
sobresuspiesapareció erguido como 
un hombre a quien le fué dado un 
corazón humano. Aparece repre­
sentando en esta fiera el reino d« 
los caldeos, especialmente el de 
Nabucodonosor. Es t e reino se dice 
ser una leona por la potencia y fe­
rocidad eon que procedía contra 
sus enemigos; las alas de águi la 
significan la velocidad con que el 
rey Nabucodonosor ganaba las 

-'ól.',i ;]•'<': (Continuará) 

los la ruina." 
Reciba , pues, don Agustín Se­

rrano de Haro nuestra más s incera 
enhorabuena y que Dios, dador de 
toda gracia, y a cuya honra y ho­
nor principalmente ha escrito el l i­
bro, le recompense según sus divi­
nos designios. Y nosotros fieles se­
guidores de sus enseñanzas cante 
mos el coro del himno, que cual 
broche de oro cierra la obra. 

"Guerra a la blasfemia, 
terrible baldón. 

que arrebata al hombre 

dignidad y honor." 

Octaoio 


